
3.- CENTENARIO DE LAS APARICIONES 

Las Apariciones de Fátima están en íntima sintonía con el Evangelio. Su 
mensaje es una manifestación carismática y profética al servicio de la Palabra 

de Dios. La celebración del Centenario, más que recordar una 
efeméride histórica, pretende ser un instrumento de 
renovación y fortalecimiento de la fe para que ayude al 
crecimiento espiritual de los cristianos.  

Con ocasión de esta conmemoración, el Papa Francisco ha 
declarado el Año Jubilar del Centenario desde el 27 de 
noviembre de 2016 al 26 de noviembre de 2017. En su 

inauguración el Obispo de Leiria-Fátima Mons. António Marto destacó: “El 
milagro más importante de Fátima no es la danza del sol, sino la danza de la 
conversión de corazón y de vida de tanta gente y la experiencia de la ternura 

y de la misericordia de Dios”. 

El Itinerario jubilar de siete años de 
preparación culmina con las oraciones del 
peregrino que, junto con la confesión 
sacramental y la comunión, ayudan a 
recentrar la vida cristiana recorriendo los 
espacios del Santuario: El Credo en el 
Pórtico del Centenario (1); el Rosario en 

la Capelhina (2); la Oración por el Santo Padre ante la Tumba de los 
pastorcitos (3); y la Oración por la Paz en la Capilla del Santísimo (4).  

El Papa Francisco visitará Fátima del 12 al 13 mayo del 2017 como peregrino. 
Será el cuarto Pontífice que visita el Santuario, después del beato Pablo VI 
(1967), san Juan Pablo II (1982, 1991 y 2000), y Benedicto XVI (2010).  

 

 

 

 

“ Mi Corazón Inmaculado será tu refugio 
y el camino que te llevará a Dios” 

 

 

1.- EL MENSAJE DE FÁTIMA 

La misericordia es el hilo conductor del Mensaje 
de las apariciones, especialmente vinculado al 
Inmaculado Corazón de María. En el centro se 
concreta el Secreto (mariofanía julio 1917) que 
exhorta al arrepentimiento, conversión, oración y 
penitencia como medios de reparación por los 
pecados. Sor Lucía escribió las dos primeras partes 
del secreto en sus Memorias (1941) y explicó que 
había una tercera parte que el Cielo aún no le 
permitía revelar. Tenía la convicción de que el 
objetivo común era el crecimiento de la fe, la esperanza y la caridad. 

La primera parte del Secreto es una visión del infierno.  La segunda parte del 
Secreto proclama la esperanza en la devoción al Inmaculado Corazón de 
María como camino de salvación de las almas. El Papa Pío XII hizo la 

consagración al mundo el 31 de octubre de 1942.  

La tercera parte del Secreto sor Lucía la escribió el 
3 de enero de 1944 y la entregó en un sobre lacrado 
al Obispo de Leiria; éste no la leyó hasta 1957. Más 
adelante lo hicieron Juan XXIII y Pablo VI. Juan Pablo 
II decidió publicarlo el 13 de mayo del 2000. Tras el 

intento de asesinato sufrido el 13 de mayo de 1981 dijo que “fue la mano de 
una madre quien guío la trayectoria de la bala y el Papa agonizante se detuvo 
en el umbral de la muerte”: entendía que la Virgen María le había salvado.  

El séptimo año del septenario conmemorativo del Centenario de las 
Apariciones de Fátima evoca la aparición de octubre de la Virgen María, 
en 1917, centrándose en la actitud creyente de la devoción mariana. 

“Virgen María, Madre de Dios y Madre nuestra, a vuestro 
Corazón Inmaculado nos consagramos, en acto de entrega 
total al Señor. Por Vos seremos llevados a Cristo, y por Él y 
con Él seremos llevados a Dios Padre. […]. Bajo la maternal 
protección de vuestro Corazón Inmaculado, seremos un solo 
pueblo con Cristo. Seremos testimonio de su Resurrección. 
Por Él seremos llevados al Padre, para gloria de la Santísima 
Trinidad, a quien adoramos, alabamos y bendecimos. 
Amen.” Consagración al Inmaculado Corazón de María 
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Las claves del Secreto: arrepentimiento y conversión: 

El Cardenal Joseph Ratzinger, Prefecto de la Congregación para la Doctrina 
de la Fe (años después Papa Benedicto XVI), explicó el sentido del texto y 
cómo puede servir para comprender y vivir mejor el Evangelio: 

Del mismo modo que la palabra clave de la primera y de la segunda parte 
del Secreto es la de salvar almas, la palabra clave de este secreto es el triple 
grito: ¡Penitencia, Penitencia, Penitencia! Comprender los signos de los 
tiempos significa comprender la urgencia de la penitencia, de la conversión y 
de la fe. Al peligro de destrucción se le opone el esplendor de la Madre de 
Dios y la libertad del hombre para dirigirla hacia el bien.  

El lugar de la acción presenta tres símbolos: una montaña escarpada, una 
gran ciudad medio en ruinas (el lugar de la historia) y una gran cruz de troncos 
rústicos (meta y punto de orientación de la historia). En la cruz, la destrucción 
se transforma en salvación. 

El camino de la Iglesia se describe como un viacrucis, representándose el 
siglo pasado como siglo de los mártires, sufrimientos y persecuciones contra 

la Iglesia, de las guerras mundiales y muchas guerras 
locales.  

“En la visión también el Papa es matado en el camino de 
los mártires. Que una mano de madre haya desviado la 
bala mortal muestra que no existe un destino inmutable, 
que la fe y la oración son poderosas, que 
pueden influir en la historia y, que al final, la 
oración es más fuerte que las balas, la fe más 
potente que las divisiones".  

La sangre de Cristo y la sangre de los 
mártires fluyen, unidas, de los brazos de la 
cruz. Su martirio se une a la pasión de 
Cristo. Esta es una imagen de esperanza: “ningún 
sufrimiento es vano y, precisamente, una Iglesia sufriente, 

una Iglesia de mártires, se convierte en señal orientadora para la búsqueda 
de Dios por parte del hombre.” 

Más allá de acontecimientos concretos que parecen pertenecer ya al 
pasado, el ‘Secreto de Fátima’ en su conjunto hace una exhortación a la 
oración como camino para la 'salvación de las almas' y, en el mismo sentido, 

la llamada a la penitencia y a la conversión. ‘Mi Corazón Inmaculado 
triunfará' significa que el corazón abierto a Dios y purificado por su 
contemplación es más fuerte que el mal. El fiat de María ha cambiado la 
historia del mundo. Gracias a este 'sí' ella ha traído al mundo el Salvador que 
ha dirigido la libertad del hombre hacia el bien, hacia Dios. La libertad hacia 
el mal ya no tiene la última palabra. Jesús dijo: 'padeceréis tribulaciones en el 
mundo, pero tened confianza; yo he vencido al mundo' (Jn 16,33). El Mensaje 
de Fátima nos invita a confiar en su promesa. 
 

2.- EL SANTUARIO DE FÁTIMA 

El Santuario de Fátima, 
situado en Cova da Iria, es la 
expresión de la petición de la 
Virgen María en la aparición de 
agosto y octubre de 1917. En su corazón se halla la Capilla de las Apariciones 
o Capelinha, construida en 1919. La Imagen de la Virgen del Rosario de 
Fátima marca el lugar de la pequeña encina. El espacio se fue ampliando 
debido a la creciente afluencia de peregrinos, transformándose en uno de los 
centros de culto mariano más importantes del mundo. El Recinto de Oración 
ocupa la amplia explanada como lugar de acogida de los grandes actos 
multitudinarios. A este y oeste lo flanquean las dos basílicas.  

La Basílica de Nuestra Señora del Rosario de Fátima fue construida entre 
1928 y 1953 en el lugar donde los tres niños hacían una pared el día de la 
primera aparición. En su interior se hallan las Tumbas de los pastorcitos. Una 
Columnata coronada con imágenes de ‘apóstoles marianos’ une la basílica 
principal con los edificios anexos al recinto. Más reciente es la Basílica de la 
Santísima Trinidad, dedicada el 12 de octubre de 2007. En su interior acoge 
la Capilla del Santísimo Sacramento. 

La Vía Sacra transcurre desde el Santuario 
hasta el patio de la casa de Lucía en Aljustrel, 
pasando por Valinhos y Loca do Angio.  

Las manifestaciones de devoción más 
destacadas se celebran el 13 de mayo y el 13 
de octubre, especialmente la Procesión de las 
Velas -el día 12 por la noche- y la Procesión del Adiós, el día 13. Entre estas 
dos fechas, los días 13 de cada mes se dedican a la devoción de los fieles.  


